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Si por linlcró se entiende todo aquello qiin Im 
fieivido para coutaiRr tinta ad W«/«, en este caso 
tintero aoy yo por mas que nací para otra cosa y por 
mas que en nnjoics pañales me ciinae. En itecto, 
fui en mi oiigen Imtn de pomada de esos de vidiio  ̂
rayado, y '"ve  por tapadera conio lodos mis liei- | danti
nuinos liña e-tampa muy cuca con su sefioia y to 
do, Mil. II de nqiiidlo de/.dwsrtcí- pete efJUsjmf .  
fiiincui sá  Borrs que fu lelias encuniadas se leía | 
t‘ii la especie de sotnesciito con que me lioliiaroii| 
«11 la fátiiica al empnqiietBniic paia viajar per el 
estrangeio. Desemliaiiaslárounie al cabo de lei»ii 
traveabi en nv. .ilmvcen de icfino, y cuaiulo ya co ­
menzaba á t i ive jecr  en sus vid.reías pasé, iiir diaii. 
te p.icos reales muy bien legaleados, á p.ider de 
cieiU niña de ojos negri.s, la que antes de miubo

• ...1,. I.. .....CN.» r, itík /> «\t, I a>ll 1 ti lili

se á ia iglesia y creyendo dejar & la amable tiifia bajo 
la salvagnaidia de M.ufio; mas miera asi; esta Üiii- 
ca hora en que una suspicaz vigilancia daba tre­
guas á la dependencia filial se esperaba inipacien" 
leinenle; saeáioiime de mi escnndile en el que mota ' 
ba al par de una ariugada cnaitilla de papel y 
di- lina pinina de pavo coitad.i con ligeins, y an ­
tes de poco ya aquella blanca mano había traza­
do, meiced á nueslio misletioso ausilio, tres doce­
nas de renglones tan apasionados como torcidos, 
tan llenos do amor como de ebapones, tan ubun- 

i s de cariño como fallí.a ale puntos y comas,
en lio, ton coi.ruimes & las Icyis dê l recato co- 
nio c.n lraiiosá las d e ' a  mlografia. Coiichiid^r la 
caita lii iéronse con ella mas dobleces (pie paiiiic- 
lo de lioiiifielero de semana santa, y yo, en iiiiioii 
(le nii compañern in pinina de pavo, volví fr mis cul- 
cboms donde P'fi.ve hast.i otro dia en qne n moja­
dos mis algodones con ui. poco de agua de la lina- 
j . i , tuvo logar la segunda edi. ion de los cli . pune' 
y do los taqiiigiálicos gaiabatos de mi aiiiB, los 
que man tales que estoy cieito de (pie el galan debía

S u : : :  : r ^ s : . í ; ; e  minL-ma i..i de qnmlarse .  b u m . .  - H - a u n  su.mum^^^
no niiiv espaciosa . av idai l. H -s ta  «<pií m. pnm er versmlo e.i la inlehgeiicia de ^  ,,,
esta.lo;’ mas asi como el gusano se coiivieite . u e n -  . D m é  asi en este empl. o por ‘■>‘1'“ *̂ « 
salid . ti.iia toinaise  desp n .s  en maiiposa, así yo d - L ío s  im sis .  La v o ja  coimiiuuba en “ I b
{.Ole d i  pomada fui li luisfo,nimio en tinleio 
o u a  previa ccremoLia rpie el b ichar  sóbre los  lesi- p ie )  y la

r : > ; . r ñ ' r , í . . l  ... r , ¡ ó :. , , . • luía ei'i-slular paia eiitiegarse a oUos cuiiuoos
I.ili'i : ' s " : : T o c a d o  y posando de lierliu de mé'licns en los <i.ie la oitogiafia no es 

tas mies ñ la lite.atiira , siquiera por las letras .lu pnmem necesidad; por mane.a “

ant|
Uro

que iban á salir do mí, cogióme n,i linda due­
ña y escomióme niny bien entre los colebones 
de su cama; pr. caoeioii que entonces nn alcanze 
á adivinar, peio cuya impnitaiicia hube de cono­
cer'bien pronto. E„ efecto, claicaba apena. Olían, 
do el tañido de la eampaim anniuiaiido f. li.« de­
votas la piimcra mise liizo poner 
fieüuta mamá, y poco después en la calle dirigiciido-

{lü |J I • »» llt-X., J -J
yo inútil CU la casa hice parle de cierto tmeque 
¡le liastng por loza de Sevilla, yendo  mi individuo 
incluso en algunas bainlijas que getXigienin de p 'n l  
en el cambio de nn oiiiial. Mi nuevo dueño me bt- 
Y,i, comparecer en la espnsii inii pública de la plaza 
(lelsabel I I , y por e«!e medio log.é coiiip.ad'.r qne 
n,e lehabilitú tii lodo el egercicio de mis funciones.

£ i a  este nuevo interlocutor tal como ya *e
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puífi« pi-estiinir visto lit px 'güiibd ds lo com pra . ,, 
Via^éio pedestre y piiiiio liennono de Diógeiirs en ! 
cuaiilo á itt l>iÍJlaiile;c deletjuiptge llevatra-ajidadas' 
un pié tías ntrn paite y media del inundo por lo , 

menos Irnscando impresiones á lo DumaS; si bien j 
las suyas éian bailo mas vivas puesto que las re- | 
cibiu ademas del st>J y  del agua, j?luma en ristre y 
armaiUrde su tinteiu, anotábalo todo allá á-su mane­
ta y Djos sabe con que esaclilud, prometiéndose 
unpiimii de vuella á su pais (pues no paiecia de 
fisti'^,sus curiosas investigaciones acerca de los iisos^ 
cosUinibres, ciencias,.ailes y literatura de las re­
gióle s que visílabii, sin olvidar por siipiieslo los 
mas niiuuciosoa poi menores de localidad . Así. is- 
peiab. ganar provecho y basta honra, ni mas ni 
menos que las han giiiado otros escribiendo de es. 
tas coaa.s, por cieitu con no mayor criterio ni. mas 
puiiiinda instiuccion.

Por razones económicas de gran peso para mi, 
nuevo amo tomó este pasage para Sevilla en un 
barco catalaii que iba allí 5 cargar de Irigo, y eii 
los (los d ia ay  medio <|ue duió la travesía no tu ­
vo un punto ociosa su péñola desbarrando á su 
talante acerca de cuanto veia ó cieia ver por lo- 
iiienos. «La comunicación entre estas dos impor­
tantes cítulrtdes de la antigua Hética Rescribía en 
8 0  mer/ioí'eint/ur/iy se encu-iitia en un atraso deplo­
rable, como todo lo que pertenece á la España.. 
Solo t-3Ü.st u algunos malos y viejos vapores, des­
hechos del eíUangaro,. cuya, celeridad no es ma­
yor quo.-l9 (le nuestros peores, barcos de vela, y 
qiie por. el mal estado de sus máquinas ocasionan 
cada dia terribles sustos á sus pucos pasageros 
cuando no desgracias lamentables. Por esta razón 
la, mayor parte de ellos se vr*n obligados a Iracer 
la travesía en los antiguos barcos de la. carrera, 
siendo como es iiiny peligroso el atravesar por tier­
ra los bos(|iies (le LobriJ-a conocidos con el nombre 

m a r i s m a s ,  p e  peiuaiuente infestados de bandidos 
á- ios i|ne nadie iretsijjrie ni molesta.«

N o  proseguiré con citaciones de esta misma es­
pecie porque ¿tjiiién no está acosltiiiihrndo á leer
esto mismo en obras autorizadas con nombres que 
gozan crérii to-sin saber por ijué? Eii tas llairuias de 
la Mancha escribía mi. uiiio que el calor era insii- 
Éible, como si.el que camina con el peso del s d  de 
<%ilio pudiera dejar de tener caiur en cualquier pais. 
Solo observé que alababa de España el vino y las na- 
rAnJris chinas;-aquel porque es objeto de predilección 
aristocrática y estas porque los estiani¡eros que quie­
ren poetizar fi esta nación suelen hablar mucho de 
sus bosques de naranjos como circunstancia muy 
local • n. sil. entender y hasta un si estro es mniu- 
Ba. En fin, de trocha en trocha, de cetro en cerro, 
de cortijo en cortijo y de ciudad en ciudad llega- 
Hio8 & In iiuperial y coronarla villa de ¡Vlndiid, ha. 
birindo todo, este lieinpo vivido mi amo sobre el 
pais, y ora con prelesto de náufrago que acababa 
de perder su cq-ui|>agey su pacotilla con el bergan-

lin estrellado en la coala, ora supntiiéiidosp viagero 
S la ligera que Inibia sido robarlo en la aiiteiioi jo r ­
nada, y ota en fin con otros cueiitus de igual eslrita 
en todas partes lialiaba la niesa pU'bla y (>sceleiile 
Voluntad. Al llegar á Madrid comenzó é  desenca­
denarse en sus notas contra el mal servicio de las 
fondas, no obstante que cuando mas solo llenó á 
comer en figón, circitiistancia que traigo ó culada 
porque ella ftié el triste origen de mi lastimosa ca ­
tástrofe.

En efecto, ini amo,, que de suyo no era nada 
coiaedido, acertó nn dia á entibiar d t  sobremesa 
en cierta oasa de aijuellas reñida cuestión con uno 
de los comensales acerca de la lileratnia dram á­
tica. Citábale el de acá á Calderón y ,í Cornelia 
y replicábale el de allá con Vielor IJiigo y Bou-, 
chardy, iiiostrandu uno y otiri iguales criiiucimientos 
á los qiienslentaba Pa.sriial en I m s  d n s  p r e c e p l o -  

r'es.relalivamente á Juan Jacobo llotisseou. Agrié- 
rónse en palabras, de aqiii pasaron á las obras, el 
c a l d e r o n i a n o  a i t o j f i  á las naiires del h a g u i s t a  los 
residuos de'iina eii.salada de pepinos, y el otro á su 
vez, para responderal, reto, echóse mano á las fal- 
Irirpueraaen buscarle algo ai lojadi/.o. Y o fui la 
victima. Volé á la molleia de aquel hombre, im­
pelido por lodo el füior literario de mi amo, pe- 
'O d i -Con materia mas dura que la niia y quedé 
niniilado pata i n  s o e c u l a  s a c u l o r n m ,  a m e n .

Eri el (Joloroso estado adonde rpiíso la suerte 
llevarme no hago mas que repetir cada hora aqiie- 
TTos sabidos versus del aiitigiiu romaneo de don Ro- 
rlrigo:

Y a  me comen, ya me comen 
P o r  do mas pecado lisbia.

P equé  por las letras y por las letras caí. Sirva 
pues mi ejemplo de lección pata todos los tinteros 
intrusos, y aprendan en mi desgracia qne si loa 
hados trocaron en pininas mi pomada de jazmiii 
qnisiiinn también r¡ue estas plomas me sirviesen 
para volar á la cabeza agena en vez de llevarme á la 
iiimoitalirlad. Vosotros todos, bntr-s de L a u g i e r  

p e t e  e/yí/s, miraos en el esp.jo de mis deavcniinas. 
A t e n d i l e  e l  v i d c l e  s i  e s t  d o l o r  s i o u t  d o l o r  n / e t i s .

Idasta aquí la biografía rjiie por una casualidad 
ba llegado á iiiiestras inuiius entre otros papeles ro. 
tos, V que á falta de cosa de mas solsz leiienios el 
honor de presentar á nuestros iiidiilgentes lectores.

F. F . A.

SL SSTHi--2 IS l«0 s

Una mañana del verano de 184^, que anunciaba 
un dm.inagnifioo pero que toniu esa freíciira penetran­
te que Mdultiule ia proximidad de las cestas, uu hom­
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|)«-
ledé

bre deoinrentn y cinco é cincnentn años w paseaW 
leutanieiitf t-n el-niiielle del Havre, dcteniemluTe t  
cuando en cuando y. dirigiondo frecueiite.iieiite un an- 
tSoio iiacia loa pequeños puntos blancos que biillubiui eii 
eUorHoute bajo loa rcH¿jos del soUCamtnaba pausa­
damente, se volvía é iba por la vigésima vez, a dirigir 
BU anteojo liácia las costas de Honfieur, cuando ar­
rancado de su contemplación por una voz que le hizo 
volver la cabeza, y cerrar su anteojo al mismo tiempo

_Buenos dina, doctor;.os hallo como siempre a estas
horas dando vuestro paseo matutino antes de aliiior- 
3«r Vos mismo ponéis en practica lo que rcectais 
á los domas; á lo menos, he aquí la moral en ac­
ción, y una moral muy provechosa, porque ese aire- 
cilio frwco que corre inspira un apetito voraz, y e p 
mer goce que Dios ha concedido al hombre es el de co-

"'''Ll^Despues del amor, respondió.el paseante lanzan­
do una mirada irónica al recien venido.

E ra el doctor Servy, uno de los médicos de París 
mas á la moda; el cual se había.dejado arrastrar al Ua- 
vre por su amigo el conde de Arissy que llegó a a ;
lia ciudad con la intención de pasar con su bija algu-
nosniesesert Frascati.  ̂ o,t h W n

El doctor se había hecho-acompañar de sa u j  
íóven rubio, fácil, de impresionarse como un alenmn, 
C o  de ui¡ carácter, anliei.tc y. ezaltaio biii-. u 
L o L to  reservado y tímido., Cárlos, que tal era su 
Tombre criado con la hija del conde Anssy vio cre­
cer V llegar á la pubertad á, Clara.con el orgullo que 
espennieiitamos por todo lo q.ue nos 
roiseiurgü tiempo como hermanos, y. después esta 
te ruurr  Tejos de debilitarse , se aumentó progre' 
eivamente;'^ fué la transición de la amistad al amo 
ciara no ’amaba á persona alguna tauUi comoa.su 
amie-o de infancia; empero había ea  este carino 1 
nlácTda traiiqui idad de una afección que ha llegado a 
¿  mmlure“z i  que aparece serena en la 
lo mismo que es iuimitabl» y profunda. El jóveii 
Servv parecía participar también de aquella ‘•■'“'’ñ '" '  
lidad de alma .asi es que Mr.de A rissy  se engaiio y 
la tomó por amistad fraternal. Carlos sin embargo te- 
S a  grando motivos de iuquielud: sn P -e ia  u.ia
brillante fortuna y el conde .1 0  !
último por mas amigo que fuese de S«rvy, no oonsen
liria sin repugnancia en otorgar la mano de su. hija a
uriTómbre que no le trújese un titulo de nobleza en 
casamiento. Por otro lado sas temores eran 
crueles para que fijase su ateiicioo en ellas, a veinte 
Tnos hay mas lugar en el corazou para la esperanza 

el desaliento, y 0 0  se vé el P.orvcuir sino 
ñor eUado bueno. En cuanto al ductor, si conoc 
¿o los sentimientos de su liijo es lo que no se puede ahr- 
m ar  el último no le liabhi diclio pHlobra alguna acer«; 
cu de sus projeetns, y el médico no había tratado tan).
P " ' = i f ; ¿ : r S i s ! : r ; : m C ^ h . . o n c o n t r ó  a, llegar 
ú Frascatifné al marques de Nerval, que |;Ynó'
cido en el enlejió de Ilenriqne.cunrto, y 00" 
necesitó sino algitnos niiniitos para V'ily.r ,
r i í^ tad  Fulgencio de Nelválera uUleon debouleva j ,  
italiano muy rico, miiv fatuo, é hijo uiiico, lo que ha- 
’e a el nn^jóven’ completo. »"Vf"
Liitase á Mr. de Arissy y ú su liijn, y. aquel lo n°n 
un candor di'rno de la edad da oro. Un negocio '"'P 
visto que recraniaba un viageu París, se ofreció rep

tinamente al doctor, Mr. de Servy no liaUdofro medio 
que el de enviar su hijo ú Paris en lugar suyo, .decisión 
que en el fondo no era muy del gusto de Carlos,^ peyó 
oontrji la cual lio podía declararse. El joven pnrtiopues 
V comunicó ñ su amigo sosproyecto».para el pÓrvenir y 
L  amor hacia Clara Se creerá tal vez que M r. de 
Nelvál conmovido por esta proeba de eouhnnza, en ca­
so de que hobiese fijado sus ojos en Mlle. de Arissy, se 
a presura, ¡a áabnndi-mir iin designio desde entonces iiUr 
posible.? Eso seria conocer inny poco el corazón hnnia- 
no; Fulgencio enamorad., desde la primera vi ta üe 
Clara,sintió redoblar, cnadriplicnr sirnmor cnniu.fl su­
po que teiiinuii rival: tanto que nn hermoso día al o- 
gando todo remordimiento y no pensando sino en la te- 
lioidad de ser el espnsode la seiii.ritu de Arissy,
una petición en.forma á sn padre. e cual no le hizo
espe.ar niueho tiempo, Mr. deNelval tenia, v.unte y 
seis años y mas do dos mil libras de renta; el conde pros- 
tó. su conoeiitiiiiiento sin siquiera coiisnltar a hija y 
desde eiitónces Nelvál fué recibido en cusa “ r- ' e
Arissy. como un antiguo amigo cuyos títulos se udivi»

""'^El' doctor veia todo lo que pasaba con unn indife­
rencia que indicaba al parecer la ignorancia «" '1''® 
taba dLlosproy.ectoSdesul.ijo.Hasta paree a laber 
cobiMilo tariño aljóven "'¡''•0®®-''- 
cearse con él.. Volvamos ahora al dialogo de luiest
dos interlocutores. , „  , . ,,1,„ -nnor

—Téneis razón, replico Fúlgencio, uno 'R*>® P ® ^  
el amor poreiiciniu de todos los bienes de este
.o b „  J ,  e . . * p  .«‘ i ' , "  r "  ' Z l l l .los encantos posibles!.No es verdad qiie es bermosisi- 
uva,.doctor?

— Qué pregunta! quién babia de ser sio^Clara?
_Sí, si; uoes fea, no es fea,
—Obi es preciso ser médico para espresarse con 

tanta frialdad! entonces, no poseéis la partícula mas le­
ve de poesía, doctor?

—No, ú lo que yo sepa; pero vamos a viifstms 
amores; seriamente estáis tun enamorado como óeci ŝ  ̂

— Mil veces mas aun; y que tiene esto de sorpre,.  ̂
dente? Se diría que no conocéis a la señorita de Aris­
sy? la hiibeis mirado alguna vez, doctor?

- Q u é  cosas teñáis, amigo mío, á sn lisiada ai
mundo yo fui el primero que lii di hi bi. n.venida, me
parece que mitlie debe conocerla como yo _
 ̂ —Y bien.’ eso mismo es lo que os engulla; inajor

r azó n  pa ra  lio c o n o c e r la .  ..........  .
- l i e  nhi romo son los jóvenes! creen ver n e,or 

porque sus miradas son como vidrios ópticos qiir lo 
aumentan lo d o . . . .  ciertamente Clara es muy linda, 

l! niuv- giaciosii,.pern..........
!| — Pero entonces no habéis reparado en su tersa 
1 frente.

—Yava que si. , ,
_En sil boca tan fresca y tan encantadora?...........
—Oh! (|iiesi.
— En 811 man»?'
—T.iinbieii. ,
— En sus cabellos tan abundantes y sedoso»?
—Si, si.
— Y en sus ojos? en sus ojos q u e . . . .
—Ah! en llegando ú esto os detengo, esclama el

doctor.
—Qué decís?
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— Qiiftns il' t'iipo.
— Couiy!-iio»8i)ii muy liermnsns suj ojos?
— Íferinoíos? iiu os Durece oiii?

. —Quef ^ • •••
. —A la vordad csu y» no existe, continuó 11. de 

acrv\ eiKXortoa ( [ f i a j x i r t e .

— Qué es If rii.e-yu no existe? preguntó’el marques.

—Sus ü|iis! estáis loco doctor?
—-Nada de eso.

—Me espUfjué mnl; qneria decir que el estado en 
que «e Imllabdii hace algmi tiempo no es yací mi»mo.

— Ah.,., ine pnreof? rpie siempre liuii debido aer los 
mas lieriiio.^us del inundo.

—Sin duda, sin duda; pero tomad dos notas de 
niusicii y hacedlas cantar seiiarad,aniente, esta por Du- 
prez, i.qu. llu por Hubini, las dos notas serán de una 
puroza nianivillosa, y s¡„ embargo puede ser que estos
dos sonidos juntos produzcan una disonnuciu niuv des­
agradable. Los ojos de la pobre Clara han tenido du. 
rauto largo tiempo el mismo inconveniente.

— IS-plicaos.
—Ahora bien puedo cometer una indiscreción, por­

que el oml se ha reparado, Mlle. de Arissy era vizca.
_ \  n.iios. os estáis burlando de mi; eilu vizca.'es! 

jnipO!«ibM'.' '
Oclio mesos hace que lo era aun.

'—Como? de veras? 1
— .'"‘l“Sro viene dei estrabismo, querido' amigo- 

¡que ad iiii-able invención! lo -------  ' '

cUpi-ii?,"-'''’ '̂ P®se>topor el muelle para abri^

Mus Fulgencio no estaba ya al alcance de la voz 
br¡ ,  d

(Se continuara )

V a l l a d o l i d  12 lie Noviembre.
(  ü c  n u e s l r o  c o r r e s p o n s a l  )

Anoche se ijeeiiló en el teatro el diaina titulado 
6 /  zlüe/iíttj-e/o , oiiginal de don Antonio Carrioil 
Aveuduiio. El público le aplaudió bastante, y es­
peramos que su autor uo dejará de dar á la esce­
na n-je vas muestias de su aplicación y talento. La 
compañía hlaruióiiica ha puesto en escena la ópera 
i ^ a c r e c t a  B o r g i a ,  '

„  B a r c r l o n a  I P .
 ̂ En el teatro de Santa Cruz de esta ciudad 
lae ha .jecutudo el B r a b a ,  drama que aui.quü de 
Igeiiei.. pioliibido boyen  aquel recinto donde mo- 
«u el cla.-ieismo, no deja de agradar y de ser aplau- 
dido. 81-iiuia Palma y el sefior Aloara-ídes- 
empiiiaioii iiioy bien sus respectivos papeles, por 
lo cual fueron muy aplaudidos.

M a p u i d I Ó .
1 or bu llegaron á esta córte los célebres UllerÍ.'„..,i,-, I  ̂ 1 --------- T'n es 1,1 voluntad del P t\ = :---  " "  '-” ‘ >•'=‘03 tuirores uiier

m ^  el arte r e - H  P ' " ' ® " ' ' > P -m e ,o s  bajos de la compañia líiica
para hárta los errores mas tristes de la namralcza; des. ^ ......

iilgencio á quien

1 .  . » iH naturaliza* dí's
jioes de todo esto, negad que Moliere no es nn tuim'
a S  ImC". ;r'T'-‘ <li-« q -  Mlle. deAri.ss_\ lM tenido los ojns torcidos?

tartamudeó Fiilgenci esta M-^elacifni dejó atónito
— V sin eiuharg», afmiJid o) doctor, me parecen 

^ c e s  que aquellos „,„s mp puros cu el d i a i r " :  “ 
tn 111 iiiaeioii vaga hacia el tri-te estravio que de.li- 
guraha aquel Imdo rostro, pero conozco que noes mas 
que lili luego de mi imogiiiaeiou, ¿Habéis lechóla mis. 
ma observa-,oa queyo.^Mr. de Nevitl.'

c ^  cierta iu,paciencia,
e S r ®  ¡'"perfecciou que ya L

fanm m uti .m l‘! . r " r  'l« <l»c un cambiotan ri pe.itii o me lia desorientnijo entei-anieiitc: no iiue-
ílo ROo.>tuiiibj’íirniÉ! o, a titn m/ti-im ■ *
Clara m, es ya la u.is u!Tii “ “r 7l ^ T  y f  
pro la porque

v:;'u,i:;\ r A í : ! , ! : , ' ; : '- T t " "
|ue Clara con toda su b;.ileVa n^,^ne’ ‘"" ‘ 1•ero en cuanto á v "" l'a'-ece hermosa...ero eu cuanto a Vos, ya es muy diíVrente, Mr. de

dc i tea l io d ü  la Cruz.
[ En di.-tialos teatros de Paria as ensayan las co-
' medias. L o s  f r e s  p e c a d o s  d e l  D i a b l o ,  y  L o s  t r e s

c a s t i l l o s  d e l  D i a b l o .  Ultimamente se ha estrenado 
con aceptación, en .1 teatro de l > c l a s s c m e n t . ,  e l  

drama cu tres actos titularlo P a r í s  d i a b ó l i c o .  Por 
o vistii se llalla eu el dia muy de moda el número 

o y el D i a b l o  eiitio los dramaturgos fVmcesea.
p i  ¿ i .  I d e m  18.

. til maltes último se puso en escena por prime­
ra vez en el teatro d. I Circo el baile la P e n j ,  e“-;gV coiin» hubiera yo jiodido liactrl rí^nlípó f h  ̂ teatro (lt-1 Circo e( baile la Pery, e

cierta imfmcicncia, era necesario unr'a eso nu*. \>Ú «orrespnndio á lo «lue el público esp. niba.

1

s e , - h . d D . p a , - a e o : t , m t : ' : : : 'V ! : : ; b : t : ' - : , - -

basta,MTb-'i:‘:;;,!;:e'¡ué;::MTd"s^
esteatóren voz. ' '

os ab-jeis dema.siado, M r. de \ e U - ñ l - 1 
hora de ttlmorzar Dor mí nnrt >» - ni. ts  iaJ Jior mi parte tengo una hambre iii«

L^la prueba do el’o tuvimos eu lo poco que seupl.iu-
•Ho a la Guj-Stepliau que goza aquí g,andes sira- 
pallas.  ‘ ®

—  La empresa del leat o del Circo ha coiit,atado 
■< la semiia Ivosu Caccia. prima doiimi, y al señor 

. - alvalmy q uo se r-speia llenuei, dentro de bieves dias.
Eu algunos teatros estisiigero.s se istán lepre- 

sentaudo tragedia» y com.dias del anliguo l.-atro 
unir-g,., „. | oom.. varios dramas ríe nigumnito espa- 
n» . Es ro 'ab loe .f t  nueva tendencia que se obsetT» 
en la iileiatura einopr-a.

B P lO n A J M C A .
Muestro reloj vá muy nial, 

Dijo Florinda i\ León,
Y él le coiit-stó f. riiiid, 
¿Qué queréis? vá puntual 
Con vuestro fied corazón.C \ T \ r r r  ............'•‘■‘-•V wKi cu ro z o n .

mero 97.
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